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E q  c a r n p o , c o r n o  e n  la  d u d a d ,  la  
r e ta g u a r d ia  5u f re y  c u r n p le  5U d e b e r

En torno o D urruti
Toda la Prensa ha dedicado sendos artículos en memoria del 

primer aniversario de la muerte del héroe popular, del valiente 
soldado invicto en Cataluña, en Arag:ón y en Madrid; de nuestro 
llorado Durruti. Biografía copiosa, anecdotario interesante, 
exaltación de hechos meritísimos, todo, en fin, ha sido dicho en 
homenaje al que supo poner su valor y sus sentimientos antifas­
cistas al servicio de la causa del trabajador.

Algo dijo también Durruti en los comienzos de la lucha, que 
merece un amplio y-sereno comentario. Nos referimos a su re­
pulsa a la retaguardia “‘que se regala mientras la vanguardia su­
fre”. Esto, poco más o menos, vino a decir Durruti en un mo­
mento de justa indignación. ¡Cómo han cambiado los tiempos! 
Si viviera el compañero entrañable, se convencería con pruebas 
de que hoy estamos muy lejos del motivo de aquella censura. ¡Y 
tan lejos! Casi diríamos que se han invertido las cosas. Razone­
mos un poco.

Sí; es preciso razonar antes de emitir nuestros juicios, no vaya 
a ser que una mala interpretación los saque de su verdadero 
cauce. Siempre nos ha parecido pequeña la asistencia que la 
retaguardia viene prestando a los frentes. Un Ejército valeroso, 
disciplinado y leal, como el que, a costa de muchos sacrificios, 
hemos logrado, debe ser atendido preferentemente. Nada, abso­
lutamente nada, debe faltar a los heroicos soldados del pueblo, 
cuya abnegación no llegaremos nunca a medir y a elogiar bas­
tante. Sostener una guerra desigual y encarnizada, después de 
haberlo improvisado todo, es algo digno de la mayor pondera­
ción. Y la población civil, los no combatientes, debemos aceptar 
cuantas restricciones impongan las circunstancias, si estas res­
tricciones mejoran la situación de nuestros hermanos de las trin­
cheras. En este sentido todo nos parece poco. Y hemos lamen­
tado también, como Durruti, que, mientras la juventud españo­
la se desangraba combatiendo, sin elementos para poner a raya 
las embestidas del invasor, ciertas gentes de la retaguardia se 
dieran vida opípara, regalando su voraz apetito más de lo justo; 
paseando alegremente su indiferencia y divagando en la tertulia 
de un café.

Por fortuna, terminó todo aquello. Tenemos muy cerca la 
realidad para soslayarla. Hoy, la población civil sufre con áni­
mo indomable los calamitosos momentos presentes. Para nadie 
es un secreto la carestía del vivir y lo que cuesta llevar a la boca 
un trozo de pan. Y es ahora cuando han cambiado las cosas. En 
la vanguardia sobra lo que en la retaguardia falta; ciertos secto­
res de la vanguardia, ciertos elegidos entre la masa combatiente, 
abusan de su posición y se comportan de una manera intolera­
ble. No hay derecho a que tales elegidos salgan a festín por día, 
cuando la retaguardia apenas puede comer. Se hace ya muy no­
toria e irritante tan absurda diferencia. Hemos sido testigos de 
algunos casos bochornosos, que no hay por qué señalar; pero sí 
anotarlos como síntoma de algo que conviene corregir. La 
retaguardia viene sufriendo peligros de guerra tan cruen­
tos como los de los frentes; díganlo si no los bombardeos de Ma­
drid, Colmenar, Tarancón, Chinchón y otros; en la retaguardia 
escasean los víveres; la retaguardia trabaja para que nada falte 
a nuestros soldados; los trabajadores del campo, como los de la 
ciudad, se afanan en producir y crear una nueva economía que 
sirva de pauta a lo venidero; la retaguardia toda se desvive por 
forjar la victoria y va al unisono délos combatientes; no desma­
ya, no se amilana; al contrario: su valor sirve de emulación a 
los que luchan fusil en mano. Y esa retaguardia merece por par­
te del Ejército, por parte de jefes y oficiales especialmente, el 
afecto y respeto ^ue algunos, con su ambición, le niegan.

Que conste así.
Por la Federación Regional de Campesinos y  Alimentación del C entro:

E L  S E C R E T A R IO .

Por Cueoca, la del Crinjet)
A L M O N A C ID  D E L  M A R Q U E S A D O

Aquí tocó la china de la venganza. Lot- 
almoniceños no eran mejores ni peores 
que los demás conquenses, y, si la Con­
federación no toma cartas en el asunto, 
a esta hora no quedaría en el pueblo ni 
el delator.

Pero Almonacid es un pueblo de ciu­
dadanos conscientes que saben culpar al 

■ culpable, y- la culpa del luto de Almona- 
cid no la tiene nadie a quien se pueda 
señalar con el dedo; si no, pagaría caro 
sus crímenes. Si hay algún vecino indi­
ferente al sentimiento del lugar, o que 
aún quiera aumentarlo poniendo denun­
cias, se le arrancarán las orejas para es­
carmiento de chivatos.

V I L L A R E S  D E L  S A R
No se cosecha vino en este pueblo que 

atraviesa la carretera M adrid-Valencia; 
pero, los domingos por la tarde, la gen­
te se pone alegre. Seguramente lo hacen 
pai'a olvidar, aunque mejor fuera que re- 
cordai*&n que la mitad de sus hijos, por 
ir con los burros, no saben leer.

Tienen un alcalde simpático, que vale 
para cualquier cosa menos para alcalde. 
(T e  lo digo en serio, amigo m ío: pon la 
dimisión; ¡eres poco bruto!)

Trece de nuestros compañeros forman 
la Colectividad, que, como no sea por el 
cenizo del número, ha de marchar vien­
to en popa.

V I L L A R  D E  C A Ñ A S
M O N T A L B A N E J O
A L C O N C H E L

Tres pueblos por el estilo. U. G. T . y 
C. N. T . marchan de acuerdo. V en  que 
la responsabilidad de la explotación agrí­
cola no puede estar en manos de cuatro 
señores, y  entran a la carga formando 
colectividades p a r a  responsabilizarse y 
terminar con el desconcierto y  latrocinio 
disfrazados de^administraciones con más 
o menos justiñcantes.

Nunca es tarde si la dicha es buena, y  
para estos pueblos lo será.

C E R V E R A  D E L  L L A N O  
- Otro pueblo en la carretera Madrid- 

Valencia y, por lo tanto, escamado de 
los forasteros. Es notable el resabio de 
estos campesinos que han sentido pasar 
por la calle céntrica el mundanal ruido, 
recelan, desconfían hasta de ellos mis­
mos y  arrastran la dolorosa pena de la 
desorientación.

Las incautaciones que hicieron las ad­
ministra un Consejo, deudor de Reforma 
A graria en miles de pesetas. Invirtieron 
jornadas en labrar fincas que no sembra­
ron y  sienten el ahogo de un atolladero 
económico y  el baldón de la incompeten­
cia. No se puetie seguir así, y  los más

despiertos van a colectivizarse para res­
ponder en lo sucesivo de su laboriosidad 
y  de su honradez.

O S A  D E  L A  V E G A
Escarmentados de los errores de toda-la­

ya (aquí fué el error judicial que costó' ca­
torce años de presidio a dos inocentes) que 
comete el totalitarismo, pasan los cenetistas 
a formar la colectividad y  piden a doña Re­
forma Agraria les ceda las incautaciones 
que les correspondan, con toda clase de ve­
nias para el comité que las administra para 
que se pueda decir que la sangre que derra­
mamos en las trincheras no es estéril.

Este mismo es el caso de la mayoría de 
los pueblos de Cuienca. Y  esto piden.

Fascista quien no les escuche.
E L  T IO  R O Q U E .

ADMINISTRACION
L IS T A  D E  GIROS R E C IB ID O S Q U E 
NO SABEM OS EX A C T A M EN T E  A 

Q U IE N  A PLIC A R LO S
Campesinos V ald ep eñ as................. i SjOo
Juan M e n a .......................................... 5,00
Los Pinos (Cuenca) .......................  7,75
Sindicato Unico C. N. T. Cuenca 4,00 
Domingo Rné Maire, Cuenca . . . .  20,00
C. N. T . Ciudad L ib r e ...................  18,00
Torreperogil (Jaén) .....................  2,20
Pablo Solana P astrana (Guadala-

jara) ................................................ 8,00
Sindicato Almadén, Ciudad L ibre 13,00
C. N. T., O rgaz (Toledo) ............. 16,50
Puertollano (Ciudad L ibre) ___  25,00
Sindicato Arguisuelas (Cuenca) . 4,00
Almadén (Ciudad L ibre) ............. 14,00
Tarancón (Cuenca) .......................  25,00
Ciudad Libre, C. N. T ....................  16,25
Hellín (Albacete). L ietor L . Mi-

ralles ................................................ 5,00
Federación L o c a l  de Sindicatos 

Unicos de Almagro (Ciudad L i­
bre) ................................................  100,00

Manuel E s c u d e r o .  Santa Pola
(A licante) .....................................  4,00

Sindicato C. N. T., Los Navalmo-
rales (Toledo) .............................  30,00

Sindicato Oficios Varios, Alcalá
del Júcar ........................................ 16,00

Gallego, U tiel (Valencia) ............. 4,00
M inglanilla (Cuenca), Cervera . .  8,00
Calasparra (M u rc ia ) .......................  4,00
Villarrubia de Santiago, en depó­

sito .................................................. 100,00
Salvacañete (Cuenca) ...................  16,00
Piedrabuena (Ciudad L ibre) . . . .  25,00

Rogamos a  los compañeros que los han 
impuesto, nos contesten rápidamente, pa­
ra  hacer la liquidación. En lo sücéfeivo. 
esperamos nos concreten por carta.

Ayuntamiento de Madrid



La voz de los pueblos

¡C A M P O  L IB R E !, d  defensor de los  ̂
intereses del agro, el paladín de las rei- 
viiKlicaciones de los trabajadores- -lo de­
cimos con modestia: pero conscientes de 
<]ue no- faltamos a la verdad— . está sa­
tisfecho y  agradecido de la acogida qne 
reci])e en todos los pueblos de la re­
gión. Se nos lee y  se tienen en cuenta 
nuestros ju l io s  y  nuestras orientacio­
nes. Nada más podemos desear. ' Senti­
mos, en lo más íntimo, la satisfacción 
del deber cumplido. Pero no estarán de 
sobra algunas observaciones que nos su­
giere algo que a veces oímos de labios de 
estimados compañeros. Parece ser que, 
,con frecuencia, nuestros adversarios po­
líticos se oponen a que -el periódico lle­
gue a su destino. Nos consta que de 
Correos salen los ejemplares puntualmen­
te, y  sabemos que los empleados de Co­
municaciones. hacen t o d o  lo necesario 
para dar curso a la Prensa; el mal no 
está en la Administración de Madrid, 
sino en la malquerencia de ciertos indi­
viduos a la llegada de los paquetes a los 
pueblos. Esto es, compañeros, lo que de- 
bés vigilar. Y , enérgicamente, no consen­
tir que los ejemplares desaparezcan. T e ­
néis derecho a l e e r  toda la Prensa, y 
vuestra Prensa sobre todo. Nadie puede 
impediros ese derecho, que, si en todos 
los tiempos fué legítimo, en un régimen 
democrático lo es mucho más.

Cuando nuestros enemigos, q u e  los 
hay en todas partes, os digan: “ No leáis 
ese papelucho” , contestadles con digni­
dad; decidles que ¡C A M P O  L IB R E ! es 
el periódico de los campesinos; el que 
orienta vuestra.vida sindical y  colectiva: 
el que no tiene miras egoístas de ningún 
género; el que lucha, no p or lucro, que 
aquí nada ganamos, sino por ideales 
acreedores a todos los r e s p e t o s p o r  el 
triunfo' de la colectivización de la tierra, 
que es la conquista más amplia y  más

Desde V.a Peralepa

humana que nos ha traído esta guerra 
odiosa qúe padecemos.

E l órgano de la Regional, el portavoz 
de este organismo que lucha a diario pa­
ra encauzar los problemas del campo, no 
siente estímulos ni afanes egoístas; lo da 
todo a cambio de vuestra adhesión y  de 
vuestra lealtad a la causa de los obreros 
humildes, de los postergados, de los que 
fueron, en otro tiempo, pasto dé las am­
biciones de ios grandes señores, de los 
grandes terratenientes.

Decidlo así en voz alta y  defended, sin 
violencias, pero con tesón, el derecho que 
os asiste a leer estas hojas impresas, cu­
ya sinceridad y  altos fines están muy por 
•encima del partidismo y  del barullo pue­
blerino.

Y  ahora una observación final. A  ve­
ces nos maridáis e'scritos que nosotros 
tenemos gran interés en que vean la luz 
en esta sección. “ La voz de los pueblos” 
es vuestra voz.. ¡ Figuraos lo que supone 
para nosotros! Pero si retardamos pu­
blicarlos, no creáis que obedece a negli­
gencia o apatía, sino a falta de tiempo 
para leerlos o espacio para darles cabi­
da. Todos, sin embargo, merecen nues­
tra atención. No dejéis, pues, de leer el 
periódico si vuestro artículo no aparece. 
Un compañero nos decía:

— En el pueblo, lo que interesa más es 
lo nuestro.

Conformes. Lo vuestro os interesa mu­
cho; pero no más que lo de todos. E s­
tán en un error los que no lo vean así. 
Vuestros dimes y  diretes tienen un in­
terés relativo si los comparamos con las 
cuestiones generales del campo.

Creednos. Debéis leer ¡ C A M P O  L I ­
B R E !, desde el editorial hasta la última 
letra de la octava página. En todas las 
secciones encontraréis algo que os con­
viene saber.

¿Será una consigna
Mientras' los órganos .periodísticos tiran 

el anzuelo de la unidad, la práctica nos de­
muestra en todo momento que la tan caca­
reada unidad no es más que una demostra­
ción de la poca nobleza existente en Parti­
dos y capillitas.

Infinidad de hechos, podríamos citar para, 
demostrarlo, pero para muestra con un bo­
tón basta, y esto lo tenemos en el pueblo de 
La Perakja (Cuenca).

Como la mayoría de los pueblos de esta, 
provincia, éste había dado en las elecciones 
un porcentaje aplastante a favor de las de­
rechas; solamente una minoría insignificante 
se había puesto en su contra: no por que 
fuesen izquierdistas, sino porque las dere­
chas mandaban y ellos también querían 
mandar, para poder maniobrar a sus anchas 
con impunidad, enriqueciéndose a costa del 
sudor de sus semejantes, robando “ legal­
mente” con ingeniosos procedimientos, co­
mo por ejemplo, la compra de trigo, “afi­
nando la balanza o la mesura” , envolviendo 
eí centeno con el trigo, y  otras cosas más 
que nos podría explicar “ Manolón.”

Estos son los elementos izquierdistas del 
pueblo de La Peraleja ¿Que cuantos son?, 
siete y “ Manolón” ¿Qué si pobres o ricos 
son?— c|ue se lo pregunten a “ Manolón”.

Los trabajadores de la U. G. T. y de la 
C. N. se reunieron para tratar de armo­
nizarse, Iwrrar rencillas y  vivir como her­
manos. llegando a un acuerdo y dándose to­
dos fraternal abrazo; pero álguien influyó en 
en el ánimo de los trabajadores de lâ  U. 
G. T. amenazándoles con expulsarles sí se

unían con sus hermanos de la C. N, T .—  
¿ Qué quien impidió que los trabajadores de 
la C. N. T. y de la U. G. T. hicieran la 
unión ?— ¿ Que se lo pregunten a. los amigos 
de “ Manolón”.

Unos milicianos se j>ersonaron en el pue­
blo. con unos-días de pemiiso, no sal>emos 
si llevarían ]>ermiso para llevar bombas, 
pero el caso es que las tiraron, ¿ Que quie­
nes son ?.— Que se lo pregunten a los amigos 
de “ Manolón".

A  causa de este hecho delictivo, unos 
“guardias'*’ se ¡>ersonaron a hacer una in­
formación ¿qué quienes estos “guardias” 
són” .— Que se lo pregunten a los amigos de 
“ Manolón”.

A  causa de esta maniobra un “pobre dia­
blo" fué víctima llevándoselo al campo en 
un auto, abandonándolo y haciéndole volver 
a pie a su casa.— Acusados de este hecho, 
han sido dos compañeros de la C. N. T. de 
Huete, siguiéndose, sumario contra ellos, 
¿Qué quien ha hecho esta acu.sación?.—  
Que se lo pregunten a los amigos de “ Mano­
lón". Tales maniobras plantean constan­
temente cuestiones de Orden Público, mo­
lestias. gastos, paralización del trabajo tan 
necesario en el campo, riñas, disgustos, tra­
bajo para los jueces, todo en perjuicio de 
la guerra, de nuestra Organización, de la 
Revolución.—  Señor Ministro de la Gober­
nación.—  Señor Juez de Instrucción ¿Quie­
ren Vds. saber los culpables de esto quienes 
són?.— Pregunten Vds. a los amigos de 
“ M A N O L O N ”. T. T O R N E R .

Huete, noviembre de 1937

ha 5 isíoria se
Vamos recorriendo los pueblos f[ue las 

circunstancias nos dejan, porque parece 
ser que todos son tral)as. todo so.i obs­
táculos para la marcha de las O rgani­
zaciones.

Camino de Rozaleu. nos encont"araos 
a dos mujeres: una, joven, que dice con­
tar diez y  ocho años; la otra, más vieja, 
que, según ella, tiene sesenta y  dos. V ie­
nen del campo, de labrar una tierrecilla 
que las dejaron sus antecesores. Las in­
vitamos a subir al coche. La más vieja 
nos dice qne no ha montado nunca en un 
automóvil, y  tiene aprensión a marear- 

'Se; pero, por fin, se anima y  se propone 
subir con nosotros. La entregamos unos 
pericidicos de 'propaganda: ¡ C A M P O  
L IB R E  y  “ A delante” . La joven nos di-, 
ce que no sabe leer; pero que los coge 
con gusto, pues, como su madre sabe, se 
los leerá.

— ¿Cómo no sabes leer?— la pregunta­
mos.

— Pues, mire usted...
— N̂o me digas de usted, muchacha; 

nosotros somos todos trabajadores.
— Es la costumbre; no me haga caso 

— 'replicó ella— . Pues el no saber leer es 
debido a que desde muy niña me faltó 
el autor de mis días y, como compren­
derá, 'cn seguida tuve que dedicarme a 
trabajar en el campo: en el verano a 
espigar y  en el invierncT a la escarda. 
Todo esto '¡rara poder alimentar a niis 
dos hermanas más pequeñas que tengo, 
y  mi madre no podía atendernos a todos. 
Mas como yo era la mayor, he sido la 
más sacrificada; pero no me i)esa— dice 
la chica con gran regocijo.

Comprendemos que no era ella la cul­
pable de su retraso en la lectura, sino la 
vieja y  caduca sociedad en que vivíamos. 
¡Cuánto se encuentra de esto.en España! 
Ya nos despedimos <le la muchadia, y  nos 
promete aprender a leer.

Nos parece -poco para este trab ajo ; 
mas, com oTa historia se repite, hal)lare- 
mos de otra cosa. Nos lamenta tener que 
comentar ciertas cosas; pero no hay más 
remedio. Se dan casos q u e  asombran. 
H oy en este pueblo, mañana en el otro, 
el caso es que la historia se repite con 
frecuencia y  no hay duda que. si no le 
poneihos coto a esto, podría surgir al­
gún villano de los de vieja raigambre y 
apoderarse de los destinos de los que .tra­
bajamos,

Y  cuando no es el alcalde del pueblo 
tal, es el secretario del cual. La cosa es 
que, por ejemplo, Alm endros— éste es 
un pueblo pequeño y  sus labores son ne- 
tanrente campesinas— , tiene constituidas 
las dos Centrales sindicales, qu'e man­
tienen unas buenas relaciones y  que, se­
gún impresiones de los auténticos traba­
jadores, si no fuera por los picatostes 
pueblerinos, marcharían a las mil mara­
villas ; pero cuentan con un alcalde fino 
■ (fino digo, porque no puede pasar de ser 
republicano, y  con esto está dicho todo). 
Este moderno correligionario, tal vez con 
carnet nuevo también, no quiere darse 
cuenta que ya ha cumplido su misión de 
monterilla y  quiere continuar siendo el 
virrey de su pequeño pueblo. Varias han

sido las reuniones que ya hemos tenido, 
sol>re la formación d e l nuevo Consejo 
municipal, y  110 -parece que tenga ni ga­
nas de soltar la cartera de la Alcaldía. * 
¿Será que no haya otro cai)az en el pue­
blo para llevarla? T al vez. pero cree­
mos que sí; mas no es esto sólo lo que 
nos infunde el momento, sino que encie­
rra una gran gravedad la recomendación 
que les va largando a los convecinos del 
pueblo. Les recomienda, así como quien ' 
no quiere la cosa, “ que no siembren las 
tierras” . ¿E s que esto puede tolerarse? 
¿Es que se pilede dejar que -estos seño­
res hagan esta labor tan derrotista para 
la Economía nacional? ¡Q ué en contra­
posición está esto con las tácticas que 
hemos de recomendar a los campesinos! 
No lo ordenan esto las Organizaciones. 
N o pueden ordenarlo, porque obran en 
nombre de una representación proleta­
ria.

Pónganle coto a estos incontrolables 
las autoridades de ajío relieve; a estos 
monterillas que no hacen más que cori?- ' 
pirar en contra de los intereses de la 
clase trabajadora.

F élix G IL  C U E S T A .

Tarancón, noviembre de 1937-

Desde Cheiva
Son las doce y  media del día i de no­

viembre de 1937.
Bajo del Consejo municii>al como repre­

sentante de la Delegación de Trabajo. En­
cuentro tres guardias del puesto de Cheiva, 
y. después de preguntarme si soy Tomás 
Hernández, me dicen:

— Queda detenido.
Subimos al cuartel y, despiiés de hacer­

me algunas preguntas, entre ellas que dón­
de tenía la pistola y  la escopeta, contestan­
do yo que nada sabía, se mjarchan los'guar- 
dias y, des¡>ués de algunos minutos, vuel­
ven con un viejo revólver que hace tiemjjo 
tenia en. -casa y  lo consideraba como fami­
liar. Me dice el sargento:

— Esta noche le quedarás en el cuartel 
y  mañana bajaremos a Valencia.

A  las cinco de la mañana estábamos en 
eí coche. Por exceso de gente, tuvimos que 
montar eai la trasera. Con nosotros venia 
otro compañero que se encontraba en las 
mismas condiciones que yo . ¡ Cuánta gente 
viaja estérilmente! Nos apeamos en Liria, 
camino de la estación. Y o  iba entre los tres 
guardias; parecía un fascista o un a'iminal. 
Toda la gente se quedaba mirando. Y o no 

ojúraba más que a los cam'¡X)S. Llegamos a 
Valencia y  subimos a la Dirección de Se­
guridad. Nunca -he vistOj. tantos guardias. 
I\Ii compañero me dice que, según rumo­
res, en breve plazo va a salir ufna columna 
de guardias ]>ara el frente. Después de bre­
ves minutos, me dice mi guardia:

— Topéis libertad hasta las treS| que sale 
el tren.

Y . 'sin hacernos ni una sola pregunta, 
por la tarde volvemos al pueblo. Llegamos 
a las ocho de la noche. Vamos al cuartel, y 
•me dice el cabo del puesto que todos los 
días, a las doce, me presente. Y  así lo hago.

Mi calvario es el de muchos Genetistas. 
¿Por qué se procede así con nosotros?

Tom ás H E R N A N D E Z .

Cheiva, noviembre.Ayuntamiento de Madrid
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LA TECNICA EN EL CAMPO

Funcionamiento y caracterífti- 
cos del tractor me< único

('Cnntinuación.')

El extremo ixvst'rior del cigüeñal lleva 
una brida, donde se sujeta el volante, cuyo 
objeto es regu’.arizar la marcha y amortigi%''r 
las vibraciones. En la parte anterior se mon_ 
ta el ]>iñón del cigüeñal, que sirve ¡xii'a itkí- 
ver el árbol de- levas, y  desde éste las vál­
vulas. magneto, bomba de agua, etc.

Vállmlas.— Cada cilindro tiene, por lo ge­
neral dos válb’.das: una, de adanisión. para 
la entrada de Ja inezcla combustible, y otra, 
de escape, para eliminar los gases de la coin- 
brsdón. Su forma recuerda la de un peque­
ño pedestal cuya meseta sirve por eil Ixjrde 
inferior para hacer el ajuste sobre el oríü- 
cio dnnefe asienta. Alrededor del vastago se 
monta el imijlle encargado de i*estituir la

válbula a su asiento cuando temiina el mo. 
mentó de estar abierta. Por razón del uso 
se desgastan 1 a s válvulas, y es entonces 
cuando se acude a esmerilarlas para que el 
ajuste sea perfecto y  evitar las fugas con­
siguientes. '

Es sencillo señalar en cada cilindro 1-a 
válbula de admisión y de e'sca|>e: I>asta girar 
el cigüeñal y  observar que desi|>ués de estar 
cenadas las dos dnrante una vuelta entera 
abre una de ellas, la de escape, y enseguida 
de cerrarse ésta abre la de admisión. Gene­
ralmente. las válbuJas de los tractores se co­
locan sobre cilimlros o “eji cabeza", y la- 
teralméiite, o “en L ". La primera disposi­
ción es ventajosa, porque las válbulas s»alen 
sujetas a la culata cuando se desmon'a ésta, 
y  es fácil revisarlas o sustituir la. que se

encuentre inutiilizada; las rotm-as del asien­
to de k  válbula requieren sólo reemplazar 
la cLi'ata, mientras con la disposición “en 
L " ha}- que cambiar el bloqve d¿ cibndros. 
y, ]X)i' último, con las válvulas en "cabeza" 
la entrada.de los gases se hace directamente 
sobre el pistón, que recibe, sin otro inter­
medio, la energía producida en la explosión. 
En cambio, la disposición “en L" resulta más 
ñtnciUa, ])or suprimirse el l>alandn y su apo­
yo, rédueiéndo.se con ello las causas del mal 
funcionamiento.

Mecanismo de las válvulas.— Dê . ]>erfcclo 
ritmo con que se hagan los movimientos de 
las válvulas depende esencialmente la bir^na 
marcha del motor. Cada una debe abrir pre­
cisamente en el momento crítico que el pistón 
alcanza uii punto determinado de su. carrera, 
conservándose levantada por entero mientras 
el pistón llega a otra posición de antemano 
prevista, en cuyo momento cerrará rápida­
mente. 1.a operación de sincronizar los movi­
mientos de las válvulas con las del j'istón es 
el "reglaje de válvulas". .

a) Arbol de levas.— Ês el encargado 
' de mover las válvulas. Se monta a un costatlo

y ipor encima„del cigüeñal, qt'e le comunica 
el movimiento ,jx)r el engranaje situado en 
su extremidad. Las levas son los pronuncia­
mientos que presenta el árbol en la prolon­
gación del vástago de cada válvula, de modo 
que, al'girar, levantan de su asiento a la 
válvula, mientras ac.úa sobre el vástago la 
parte prominente, para dejarla cerrar por la 
acción del resorte, cuando entra en contacta 
la parte cilindrica de la leva. De aquí que cl 
árlwl de leva.s en rn  motor de cuatro cilin­
dros tenga ocho levas, dos por d d a  cilin- 
dr<j, y  que la prominencia tn las de ec.ape 
sea mayor que en las de admisión, como co­
rresponde al mayor tiempo que aquéllas <le- 
ben estar abiertas.

Fácilmente se comprenderá que. mientras 
el cigüeñal gira una revolución, el árbol de 
levas sólo le correS])onde media, y  que, \yov 
ellí.i, e'l p'ñón del cigüeñal tiene la mitad de 
dientes que el del árbol de levas. Sin embar­
go, su posición relativa no es indiferente y 
obliga a engranarlos siempre ín  el mismo 
diente, utilizando la señal punteada en ellos 
por la fábrica.

(Continuará.)

El trabajo como síntesis de 
riqueza, salud y  placer

(Conferencia radiada, por BASORA)

(Continuación)

sino al puesto que como productor le fué 
asignado. El olvido de estas elementales 
reglas ha ocasionado grandes trastornos 
a los pueblos-cultos.

La otra condición es la que se refiere a 
la necesidad de que los locales donde los 
obreros prestan sus servicios reúnan to­
das aquellas cualidades esenciales de co- . 
modidad e higiene, para que su labor se 
desenvuelva placenteramente. _ L  a elec­
ción y  perfección de la maquinaria, del 
alumbrado, de la desinfección y  todo lo 
que tienda a que el trabajador encuentre 
placer en su tarea, debe ser objeto de un 
cuidado especial.

D e las declaraciones anteriormente leí­
das y  de otras muchas, que no rnenciono 
para no cansaros, se deduce, y  así lo afir­
man varios autores, que la necesidad de 
trabajar es el estado natural del hombre 
normal. En un beneficio para su salud. 
Fijem os la atención en este punto. Las 

• circunstancias q u e  perm iten 'o impiden, 
las satisfacciones de la actividad huma­
na, son posteriores, es decir, pueden apa­
recer o no aparecer; ser de tal o cual na-  ̂
turaleza, y  sufrir la influencia de la vo­
luntad. Pasa con el sentimiento del traba­
jo lo mismo que con la vida o con la sa­
lud. Si el hombre vive, no es simplemen­
te porque los factores exteriores favora­
bles a la vida estén sobre los factores ¡ 
hostiles. La vida pesaría desde el instan­
te en que la fortuna le reservase más se­
veridades que favores, como en el caso 
de los enfermos o de los que sufren ru- 
.ios golpes de la suerte. Semejantes sí- 
cuaciones son, ya se sabe, bastante fre­
cuentes, sin que por ello se pro'luzca la 
muerte ni se piense en el suicidio. No son. 
pues, los factores los que representan el 
papel decisivo en esta ocasión, ya que, 
fuera de ellos y  antes que ellos, hay otra 
^osa-Lln-Voluntad de existir, a,un en aque-

ilos momentos en que el medio parece 
ser más bien un obstáculo que un apoyo.

Si se quiere descomponer la 'necesidad 
saludable y  placentera de trabajar en sus 
elementos psicológicos específicos, se en­
cuentran, en primer término, ciertas for- 
.mas de satisfacciones, más o menos dife- 
lentes las unas de las otras, que se pue­
den referir a determinados instintos, se­
gún el carácter funcional del acto hacia 
el cual tiende la voluntad instintiva. Toda 
persona sana sufre por la inacción cuan­
do ésta no es debida a razones psicológi­
cas. Cada músculo es la sede de energías 
motoras que requieren emplearse y  que 
forzosamente hay que emplear, ;N o lo 
dudéis! La forma normal de este ejerci­
cio— afirma un autor— son los juegos en 
la infancia y  el trabajo físico en los adul­
tos. Los niños necesitan jugar, correr, 
brincar y  hacer mil contorsiones muscu­
lares, para el afianzamiento de su salud. 
-Así suplen al trabajo. En los adultos, la 
necesidad de trabajar puede, en ocasio­
nes, encontrar satisfacción en los depor­
tes, lo que prueba que existe una tenden­
cia a la actividad corporal necesaria a k  
salud, cuya tendencia son los movimien­
tos naturales físicos. Ciertamente, la ma­
yor parte de las veces, este instinto de 
actividad en el hombre significa algo más 
que una simple propensión a gastar la 
energía física; tiende, en general, a crear, 
a realizar una intención. En su forma 
más elevada se convierte entonces en 
instinto constructivo, en amor al traba­
jo, propiamente d i c h o .  FTay bastantes 
pruebas que demuestran que basta opo­
nerse a esta simple necesidad de activi­
dad física dcl hombre, para provocar en 
él graves desórdenes psíquicos. Es nece­
sario ver en esto una de las razones por 
las cuales significa espantosa tortura pa­
ra los prisioneros estar sometidos a un 
régimen celular; la menor ocupación les 
parece entonces una reducción de.su pe­

na. Por eso, también el obrero, parado. 
forzosamente, sufre un verdadero supli­
cio a partir del momentó en que sus ne­
cesidades de expansión y  de régimen nor­
mal desaparecen en absoluto.

Las satisfacciones que dimanan de los 
recreos corporales, es decir, de la acción 
del juego, de emplear energías en moti­
vos de pasatiempo, no entrañan un tra­
bajo, ya  que la intención no implica crea­
ción de v a lo r: pero son también forrñas 
saludables y  placenteras de exteriorizar 
la actividad humana. E l paso del juego 
al trabajo se efectúa desde el instante 
que la idea del valor y  el instinto de con­
servación y  de utilidad, incorporada a un 
fin creador, aparecen como razones deter­
minantes de la acción. ¿E stá claro? Pero, 
aún entonces, compañeros, sucede que una 
gran parte.del placer que el sujeto expe­
rimenta en los juegos físicos, puede ser 
conservada bajel la forma de trabajo pro­
ductivo, por lo mismo que éste, indepen­
dientemente del fin utilitario que persi­
gue, permite al trabajador expresar su 
personalidad y  realizar una intención per­
sonal. E l mejor ejemplo del caso que- se­
ñalamos nos lo proporciona el deporte 
profesional y  los artistas. Estos trabajan 
y  se solazan a la vez. Pero no hay tra­
bajo, pór modesto y  sencillo que parezca, 
que no sea un arte, por lo mismo que el 
obrero realiza una labor propia y  tiene 
el sentimiento del valor y  del poder per­
sonal, vinculados en el ritmo de sus pro­
pias funciones. Bücher, en su obra “ T ra ­
bajo y  ritm o” , dice, con razón, de este 
factor, que reúne en un haz coherente 
los elementos trabajo, juego y  arte.

Cuando el trabajo parcelario se presen­
ta como un obstáculo al placer de traba­
jar, es, la m ayor parte de las veces, a 
causa de la impresión de absurdo que 
deja en el obrero. Absurdo, no en razón 
de la finalidad de trabajo, que reside en 
la producción de bienes útilles, sino ab­
surdo por cuanto el obrero no puede al­
canzar de manera concreta la relación 
existente entre la tarea parcelaria que le 
incumbe y  el objeto final de la produc­
ción. E l artesano puro, el productor tipo 
de oficio en la Edad media, conocía un 
método de trabajo antípoda del actual. 
Partía de la materia prima y  fabricaba 
completamente productos susceptibles de 
ser consumidos. Muchas veces, incluso, 
estaba en contacto personal con el con­
sumidor. A sí podía en cada momento de 
su trabajo tener la impresión de hacer 
algo que podemos llamar sensato, ya  que 
le era posible relácionar inmediatamente 
cada parte de la obra con el destino'fi-

nal del conjunto, por lo menos al objeto 
de consumo, si se trataba de crear. Es 
claro que el trabajo, en cuanto es parce­
lario, hace difícil la percepción de esta re­
lación, y  por este hecho pierde su verda­
dero sentido.

E l instinto constructivo es algo más 
que el instinto de' actividad; aquí la acti­
vidad tiende a realizar una construcción 
de la inteligencia, ordenada según un fin 
determinado, la satisfacción resultante 
es de orden mucho más intelectual que 
físico. Por otra parte, contrariamente a 
lo que pasa en .los juegos, la idea del re­
sultado final de la actividad, es un ele­
mento de satisfacción mucho más esencial 
que la actividad misma.

H ay, además, satisfacción del instin­
to constructivo— y  este es caso frecuen­
te— cuando la actividad considerada como 
medio de realizar un fin, resulta penosa. 
De aquí se sigue que el orden y  la lógica 
racional del trabajo son -ya en sí elemen­
tos positivos del placer de trabajar, el 
instinto constructivo es a la vez instinto 
de orden, instinto de disposición. S e  puede 
referir a tres tipos las diferentes varian­
tes d e l  instinto constructivo: instinto 
constructivo creador (el del artesano) ; 
instinto constructivo ordenador (el del 
que organ iza); instinto constructivo re­
gulador (el del obrero a máquina). La 
forma creadora del instinto constructivo 
es históricamente lá más antigua.

Su representante clásico es, como he­
mos apuntado antes, el artesano de la 
Edad media y, de una manera general, 
el obrero de la época “ premaquinista” . 
Pinalidacl, método y  trabajo de produc­
ción forman aquí un todo perfecto. Plan 
y  ejecución del plan, son una sola y  mis­
ma cosa, y  esto, desde un doble punto de 
vista. E l artesano, en efecto, comienza su 
trabajo según un plan que él mismo ha 
conseguido, y, por otra parte, durante el 
curso de su trabajo, la ejecución determi­
na y  modifica el desarrollo de aquel plan.

El instrumento, la máquina, es una prolon­
gación de la mano, y  la mano misma es como 
un ai>éndice del cerebro, quíe dispone y  orde­
na. Sé diría que Ja mano que tral-iaja piensa 
espontáneameflite. Todo tralxijo, des'cle el pun­
to de vista de la voluntad individual que ex­
presa, es una creación acabada; todo oficio 
es un arte. En una tal actividad, el ele­
mento fisiológico y  el elemento psicoló­
gico del placer esperimentado, no pueden 
disociarse fácilmente, lo que hay de in­
telectual en la satisfacción de trabajar, se 
disuelve en lo instintivo. Los otros dos

(Continuará)
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Creemos innecesario hacer lina descrip­
ción de dónde se encuentra Madrid. Sui si­
tuación g-eográfica y social ha traspasado los 
límites de su propia tierra y  está vitalizado 
en la mente de todo sér humano y  civilizado. 
En anteriores épocas, era conocido por su ca­
rácter de capi'alidad de España, sus museos 
y  coiTÍdas de toros, que eran la atracción 
del turismo extranjero, y  por su es]>íritu de 
independencia creado a través de sus ges­
tas de 1808.

Koy, Madrid ha rebasado estos límites de 
tradic'ón, qué se encontraban eniiíohecidos 
y faltos de luz. ])ara- remontarse muy por en­
cima de aquellos hechos; Madrid ha desper­
tado. Ha sacudido la melena que empezaba 
a sentir los efectos de la polilla y  ha ense­
ñado al Mundo sus bien perfilados colmillos. 
Ha vuelto a decir: “Aquí estoy yo.” Y , en 
efecto..le hemos visto erguir su cuerpo, le­
vantar sil frente v  d  puño, apretando entre 
sus dedos el fusil y. como en épocas ante­
riores, a pecho descubierto, lanzarse a la  de­
fensa de su indei>eiidencia indómita. Y  hov 
le vemos con sus vestiduras rasgadas, hechas 
jirones, y  sus carnes, heridas y  llenas de 
cicatrices que se van sucediendo, en pie, sin 
una mueca de dolor, causando la admiración
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de pro]>ios y  extraños, cuyas bocas, unidas 
en magnífico orfeón de sinfonía, pronuncian 
una frase, la única que a él se le puede de­
dicar: ¡Este es Madrid!

Diez y seis meses lleva erguido, sin, un 
momento de reposo. Y  es que sabe que su 
hidalguía es el valladar inaccesible que de­
fiende las civilizaciones de todos los pueblos 
de la Tierra. Hoy, más que nunca, Madrid 
e.s la capital geográfica de España y  virtual 
del Mundo.

Y  en esta muy heroica villa supo crearse, 
digna de ella la Colectividad de campesinos.

Para informarnos de la marcha de la Co. 
lectividad, nos dirigimos a sus oficinas, don­
de nos acogen con muestras de verdadero 
afecto los compañeros que en ellas se en­
cuentran.

Nos presentan— según dicen— al esi>íritu 
colectivizador hecho hombre: el compañero 
Salomón Vázquez. Reposado en su charla, 
sc.guro en sus manifestaciones y  referencias. 

I Diríase que nos explicaba una película don- 
' de estuviera impresionada la vida de la Co- 

lectividaíl, y es que no hay mejor película 
que haber vivido un hecho. Y  él fué su ini­
ciador y su guía hasta que tomó forma cor­
poral el embrión.

Los restantes compañeros n o s  aseguran 
que Salomón Vázquez siente una verdadera 
chifladura por su obra.

También dirigen frases encomiásticas pa­
ra el compañero Salvador Colx), que, sin ser 
campesino, puso en la Colectiviciad todo sn 
cariño y  ha venido trabajando por su des­
arrollo con ardor indiscutible.

Desde luego que, unos y  otros, y  todos, 
han cooperado incesantemente, y que su' es­
fuerzo y sacrificio está en marcha. Esta es 
la mejor prueba de un ideal.

E L  C A M PO

Giramos una visita a las huertas de la Co­
lectividad, emplazadas en su mayor parte en 
la zona de guerra, acompañados de los com­
pañeros Salomón Vázquez y  Roque Pro- 
vencio.

Las primeras que visitamos son las situa­
das en la llamada Casa de Labor de La Eli- 
pa. A  nuestra vista se ofrece un amplio y 
bien conformado caserío donde se encierran 
los talleres de guarnicionería, carretería, he­
rrería y  forja, almacenes de granos y  ape­
ros, la granja avícola-— ên miniatura— y par­
te del ganado que se emplea para los traba­
jos de la huerta.

Todos están bien establecidos, con esmero 
y  cuido. Averiguamos que está al cargo de 
todo ello el compañero Provencio, a quien 
felicitamos.

Seguidamente nos acercamos a la huerta 
contigua al caserío, que es un verdadero re­
galo para la vista. Nos produce la sensación 
de un inmenso jardín falto de color, ya que 
las hortalizas, allí cultivadas, parecían flores 
gigante.scas abriendo sus hojas al infinito con 
simetría y  elegancia indescriptible. En estas 
huertas, los colectivistas se han sentido ar- 
íífices más que campesinos.

Nos explican que, antes de hacerse cai^o 
de ellas, estaban abandonadas. Instalaron los 
riegos apropiados constru(yendo depósitos pa­
ra el agua, roturaron tierras...; en fin. con­
siguieron lo que imaginó el poeta: que en el 
yermo floreciese un rosal.

Al)andonamos este bello paraje y  nos di­
rigimos a las otras huertas cuya situación 
es verdaderamente heroica. Cruzamos la zo­
na de guerra cien por cien.

Allí podemos comprobar que de un arro­
yo considerado inaprovechable en otro tiem­
po, han conseguido, mediante un grupo mo­
to-bomba, elevar su agua, por conduicciones 
honnigonadas, hasta un cerro que ni el sol 
quería caldearlo y  hoy se encuentra rever­
decido, joven, lleno de vitalidad, gracias al 
esfuerzo de estos hombres. Y  así, de asom­
bro en asombro, vamos recorriendo todas es­
tas tierras antes incultas y  hoy convertidas 
en vergeles insospechados-.

La puesta en marcha de esta obra ha cos­
tado, a no dudar, cantidades fabulosas de 
dinero y un esfuerzo imposible de justipre- 
ciar.

Regresamos a las oficinas de la Colectivi­
dad. para que nos den cuenta de su desen­
volvimiento y  demás pormenores interesan­
tes. Aún conserva nuestra retina la visión 
fantástica de aquellos campos que ante ella 
discurrieron.

O R IG E N  D E L A  C O L E C T IV ID A D

La primer Colectividad que se fonnó en 
Madrid tuvo su origen el día 9 de mayo de 
1936, al ser despedidos por un patrono cua­
tro compañeros hortelanos pertenecientes al 
Sindicato Unico de Oficios Varios. Ocurri­
do el hecho, el Comité Central del Sindicato 
desplazó a dos compañeros para tomar in­
forme de las causas de tal despido, los cua­
les comprobaron que el patrono en cuestión 
no pagaba la renta correspondiente de la fin- 

luerta. de unas 18 fanegas de tic-_

Una Colectividad 
de vanguardia
rra de inmejorable calidad, estaba en com­
pleto al>andono, y, además, tenía en j>ersp€c- 
i.va su venta, con toda la i>roducción. a u-n 
ganadero.

A  la vi.sta de tales circunstancias, el Sin­
dicato tomó el acuerdo de hacerse cargo de 
la finca entregándosela a los camipesinos, los 
cuales percibieron sus haberes de la produc­
ción obtenida. Pasados ocho días, hubo ne­
cesidad, dado su incremento, de colocar en 
la misma hasta un número die 12 compañe­
ros, haciéndose cargo de su desenvolvimien­
to el compañero Salomón Vázquez, miembro 
dcl Comité y  de- la Sección de Campesinos. 
A  partir de este momento comenzó a ponerse 
en práctica el colectivismo.

A l segundo día de establecerse el sistema 
pudieron apreciar qué la venta de los pro-

i ...g'

Madrid
DIFICULTAEPES E C O N O M IC A S

Sus buenos deseos tropezaron con un gra­
ve problema: la falta medios económicos. 
El delegado campesino del Comité Central 
dcl Sindicato sugirió a éste la necesidad de 
.sulivenciunar a la Co'lectividad. Esta suge­
rencia dió por fruto la entrega de 5.000 pe­
setas para su puesta en marcha; pero bien 
I>ronto pudieron comprender que esta can­
tidad era insuficiente para llevar a cabo la 
obra. Dieron cuenta del problema a la Fe­
deración Local de Sindicatos, la cual con­
cedió un crédito a la Colectividad de 40.000 
pesetas, de las cuales, una vez puestas en 
producción las tierras, sin regateo de sacri­
ficio y a base de unos haberes de 8,50, no 
tuvieron necesidad de invertir más que su
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duc'os permitía la elevación de jornales, los 
cuales aumentaron, de 6,25, a 8,50 pesetas,, 
disponiendo, a las tres semanas de su cons­
titución, de un fondo de 3-5oo pesetas.

Los restantes camj>esinos que trabajaban 
en propiedades no colectivizadas acordaron 
plantear una huelga, a la vista de las mejo- 

• ras que tenían sus otros compañeros que tra­
bajaban con aquel sistema: huelga que duró 
cinco semanas. Durante este tiempo, los jor­
nales de los compañeros fueron abonados 
con el producto de la venta de los frutos de 
las huertas colectivizadas. La huelga, que fué 
ganada íntegramente vino a enjugar los jor­
nales míseros que percibían, siendo elevados 
al tipo establécido de 8.50 pesetas, y demás 
mejoras inherentes.

En este estado de cosas les sorprendió el  ̂
movimiento. Durante el mismo, se constitu­
yó la Colectividad de Villaverde, a la cual 
pasaron las huertas ya colectivizadas. En el 
mes de octubre del mismo año, el problema 
de la colectivización en Madrid estaba aban­
donado con motivo de los sucesos. En los 
primeros días de noviembre, la Sección de 
Campesinos del Sindicato Unico de Oficios 
Varios comprendió la necesidad de poner en 
producción todas las tierras del término, que­
dando constituida la Colectividad el día 12 
de diciembre, con las que se encontraban 

abandonadas.

mitad, toda vez que, con la venta de árbo­
les improductivos que tenían algubas huer­
tas y flores de los jardines entregados a la 
Colectividad, pudieron ir haciendo frente 
hasta devolver incluso, a la Federación Lo­
cal, las 20.000 pesetas adelantadas.

Cada día q u e  pasaba, acudían nuevos 
miembros a la Colectividad, que cuenta, has­
ta la fecha, con 270 colectivistas.

D E S E N V O L V IM IE N T O  E C O N O M IC O  
A C T U A L

Hasta el presente, en once meses de fun­
cionamiento, han obtenido más de 1.200.000 
pesetas de productos, habiendo entrega­
do, para ayuda de otras Colectividades 
que se formen, a H Federación Regional 
de Campesinos, más de 100.000 pesetas, 
y  en donativos a hospitales, etcétera, 
otras 20.000, permitiéndoles disponer de un 
remanente de 200.000 pesetas.

Haremos resaltar como nota interesante el 
movimiento obtenido en cuatro meses, el cual 
asciende a 6o3.955>55 pesetas.

F O N D O  C O L E C T IV IS T A

Cuenta con 1.200 fanegas de tierra, entre 
secano y  regadío; 35 pares de muías— ĥer­
mosos ejemplares— , para trabajos de labo­
reo y  tiro, cOn sus correspondientes arreos; 

nones v  im coche turismo; un tractor;

varios carros, maquinaria agrícola y  aperos 
necesarios; una pequeña granja avícola en 
construcción; almacenes de granos, etcétera, 
etcétera. Es decir, todo lo indispensable i>a- 
ra su desenvolvimiento.

C O N SE JO  A D M IN IS T R A T IV O

La Colectividad se rige por un Consejo 
Administrativo formado por los siguientes 
compañeros:

Secretario, Emilio dei Hierro; tesorero, 
Salomón Vázquez; contador, Agustín Gar­
cía Paradero; delegado técnico, Nicolás Can_ 
del; agricultor, Roque Provendo.

Este Consejo, elegido por los mismos cam- 
l>esinos colectivistas, organiza los trabajos, 
asesorado por las Delegadones técnicas, los 
cuales se llevan a cabo por grupos de 14 a 
18 compañeros.

H A B E R E S

Los jornales están unificados, percibiendo 
los mayores de diez y  pcho años un haber 
diario de 12 pesetas; de diez y  seis a diez 
y ocho años, 10,20, y  de catorce a diez y 
seis años, 7,20. Además, redben sui corres­
pondiente ración diaria de verdura, que pue­
de valorarse en unas dos pesetas.

Asimismo, cuenta la Colectividad con cua­
tro jubilados, con un haber de 10 pesetas 
diarias. Estos compañeros (dos de ellos, mu­
jeres) eran antiguos patronos, los cuales, al 
constituirse la Colectividad, 1 o s asociados 
creyeron un deber de humanidad que que­
dasen excluidos de aportar su esfuerzo, dada 
su edad.

Esto, que a primera vista pareciera un ca­
so sin importancia, es, por el contrario, dig­
no de encomio, pues pone de manifiesto el 
alto espíritu de justicia que anima a estos 
compañeros colectivistas, que no desean sino 
que el bien se reparta por igual entre aque­
llos que han sabido y  saben dar un fruto 
en la vida.

P R O D U C C IO N

E n el transcurso de su vida colectivis­
ta han obtenido los siguientes fru to s:

Trigo, 92.000 kilos; cebada, 161.000; 
avena, 46.000; garbanzos, 363.680; toma­
tes, 500.000; repollos, 2.000.000, y  acel­
gas, 500.000.

Y_ otras verduras, como lechugas, es­
carolas, etc., en cantidades considerables, 
que no se han recolectado hasta la fecha.

Esta producción ha sido distribuida en­
tre Hospitales de Sangre, Intendencia, 
Comedores colectivos, Industrias socia­
lizadas, donativos, etc.

H E R O E S  A N O N IM O S

E l 29 de octubre— nos refiere el com­
pañero Salomón— , cuando trabajaba en 
la finca denominada “ H uerta de M ora” , 
próxima al frente, cayó sobre la tierra 
que trabajaba, herido en la cabeza por 
una bala perdida, el infortunado compa­
ñero José Infante Vaquerizo, el cual fa­
lleció pocas horas después. Su muerte fué 
profundamente sentida por todos los co­
lectivistas, los cuales vieron con satisfac­
ción que el Consejo había acordado ha­
cerse cargo de todos los gastos inheren­
tes a su entierro.

En análogas circunstancias resultaron 
heridos otros dos compañeros.

Son verdaderamente sublimes el esfuer­
zo y  espíritu de estos compañeros, que, 
aun sintiendo sobre sus enjutos cuerpos 
el soplo de la muerte, siguen impertérri­
tos en su marcha. Siembran y  producen, 
aunque a veces rieguen la simiente con 
su propia sangre. Y  es que están en Ma-

JT

drid, y  como le ven gigante, ellos quieren 
merecerle y  que sus sombras se con­
fundan.
‘ Nosotros les admiramos y  comprende­
mos este estímulo, que en su día causará 
el asombro de aquellos otros campesinos 
a quienes no afectó de una manera direc­
ta esta conmoción, los cuales verán de 
seguir sus normas para poder estar a su 
altura moral y  socialmente. Esta, sin du­
da, es la mejor semilla.

P R O Y E C T O S  D E  F U T U R O

Tienen magníficos proyectos para el 
futuro, que esperan sea muy próximo. 
Aspiran transform ar todas las tierras que 
les sea posible de secano en regadío; im­
plantar el salario familiar; desenvolver­
se mediante el intercambio de productos; 
crear espléndidas granjas avícolas, cria­
deros porcinos y  vacunos, para los cuales 
ya tienen trazado su lugar de emplaza­
miento, etc., etc. Su máxima aspiración 
es poner en producción todas las tierras 
hábiles del término de Madrid.

Desde luego que, viendo su obra eje­
cutada, creemos fielmente que cuanto as­
piran lo verán realizado. Su entusiasmo

m

por la Colectividad sale de los- límites 
concebibles.
C O R R IE N T E S  S IN D IC A L E S

No pueden ser mejores, hasta 'el punto 
de que se encuentran trabajando en la 
Colectividad unos 70 compañeros de la 
U. G. T., los cuales figuran en ella con 
los mismos derechos que los demás co­
lectivistas.

Las dos Organizaciones obreras explo­
tan conjuntamente la H uerta de Perales, 
vivero de la Huerta del Cordero, jardín 
Florita y  una tienda de flores para su 
despacho al público.

Este es el procedimiento de llegar a la 
verdadera sanidad a que todos aspiramos.

S A L U T A C IO N
Regresamos de nuestra visita sincera­

mente impresionados y  llenos de opti­
mismo. Nuestro deseo va unido al vues­
tro, compañeros campesinos. 'Madrid me­
rece una Colectividad digna de él, y  la 
vuestra marcha en paralelismo infinito 
con su espíritu creador y  evolucionista.

Salud, campesinos madrileños; sois 
dignos de su suelo.

E L  R E P O R T E R .
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La unión de los trabajadores
del campo facilita la victoria
D iva g a cio n e s  sobre
la Revolución

He dicho de costumbres, de hábitos.
Y  es. que éstos son el reflejo en el hom- • 
bre de todo “ su ” ambiente.

E l ambiente sólo puede ser expresado 
con un posesivo delante. Si nos paramos 
a reflexionar en que sea un ambiente, no 
podremos limitarlo con tanta sencillez co­
mo parece a primera vista. Pensad un 
momento sobre lo que cada uno de vos­
otros sois respecto a lo que os ‘rodea. Y  
habéis de percibir u n a  graduación de 
afecciones, de sentimientos o sentires, de 
vuestro sér intimo, de vuestro siijeto ab­
soluto, frente a cada objeto en relación.

Ahora, cuando escribo esto, hace poco 
que me tuvieron que amputar un dedo 
de la mano izquierda, el índice, a conse­
cuencia d e , un accidente. Y  e s t a  nota 
anecdótica no está aquí expresa a ca­
pricho.

Siento dolor. Y  mi dolor físico no pue­
de tener mejor título paiti llamarlo mío. 
Sin embargo, es mío hasta cierto punto 
solamente. Y  no quiero que nadie vea en 
esta declaración la menor sombra de as­
cética, porque me duele intensamente y 
odio ese dolor. Pero el solo hecho de po­
der decir de él que es mío, es conside­
rarle como objeto frente a mi “ y o ” .‘su­
jeto a dolor.

Y  la expresión “ mi y o ”  no es correc­
ta. porque da a entender un “ y o ”  sujeto 
absoluto, el 'expresado en el “ m i” , opues­
to a un “ y o ”  objeto, el “ y o ”  de la ex­
presión. Y  eso es absurdo. D e forma que 
nos decidimos por quitarle el “ m i” al 
juicio anterior.

Ved, ahorá, cómo, desde eso que está

tan cerca de nosotros, que llega a for­
mar parte de nuestra persona, de nues­
tro individuo, hasta aquello otro, que en 
el espacio no nos pertenece por razón de 
distancia, todo guarda una relación dr 
I)rudencial diferenciación con el “ y o ” . I.,o 
que va de sujeto a objeto. Y  todo objeto 
es ambiente.

L a  Revolución implica un desarraigo 
de costumbres. Pero eso no es posible 
sin una transformación del mundo de los 
objetos. Y  ahora se plantea una cues­
tión interesante: si los objetos son esen­
cias permanente, las revoluciones resul­
tan imposibles.

Pero la H istoria nos muestra la reali­
dad revolucionaria. Luego los objetos es­
tán sujetos a cambios que modifican el 
ambiente y  hacen posible la acción revo­
lucionaria.

“ Los óbjetos cambian” . Por lo menos, 
es así para todo sujeto afectivo, senti­
mental, intelectual, para todo sujeto hu­
mano.

Y  en la mutación objetiva está la en­
traña de la fatalidad del movimiento re­
volucionario.

Nuestra revolución es una necesidad 
histórica. Si así no fuera, no se hubiera 
suscitado esta contienda sangrienta. Por-' 
que la lucha no obedece a capricho.

Pero los estrategas de la Revolución 
no han sabido captar la mutación de los 
objetos.

Por eso nos han faltado estrategas re­
volucionarios.

S A N  A N D R E S .

ENTRE CíinPESINOS
José.— T e repito, compañero Pablo, 

con franqueza, que estoy orgulloso, sa­
tisfechísimo de ser colectivista. Y o  po­
seía, como tú, u n a s  cuantas " tic:reci­
llas” , que aporté a la Colectividad con 
profundo dolor, porque las quería lo mis­
mo que cpiiero a mi compañera y  a mis 
hijos de mis entrañas, porque fueron cul- 

• tivadas por mis queridos padres con tan­
to amor, o más, con que las cultivaran 
mis venerables abuelos, de quienes de.s- 
cendían. Creía yo que me desprendía de 
unas tierras, de aquellas pobres tierras 
que pensé jamás me volverían a perte­
necer ; pero después me convencí m u y 
pronto de que me equivocaba, que seguía 
poseyéndolas, convirtiéndose mi conven­
cimiento en pura realidad, poseyéndolas 
por entero y  amándolas tanto o más que 
las amara entonces; porque los intere.scs 
de la Colectividad son muy nuestros, de 
los co*lectivistas, porque a ella pertene­
cemos y  nos debemos. ¡ Si supieras lo 
mucho que gozo ahora viéndolas ta n  
bien cuidadas, tan limpias y  fecundas! 
¿Tú conoces la tierra que le compré a 
tu tío Sebastián? Colinda con el cerro 
más alto de cuantos rodean el valle, a 
la izquierda, junto al arroyuelo. ¡Cuántos 
sacrificios y  privaciones me costó reunir 
los tres mil reales *que me costara y  cuán­
tos suefores- y  cuántas fuerzas me ha 
robado la “ puñetera” , para tan pocos 
p r o d u c t o s  como me proporcionara! 
¡Cuántos esfuerzos inútiles! E l año que 
mejor se portó^ me dió a tres fanegas, 
poco más o menos...

P.Mjr.o.-— ¿ L a  habéis sembrado e s t e  
año?

José.— ¡Hom bre, ni que decir tiene! Y

que parece un bosque talmente su siem­
bra, de alta y  espesa, es tan cierto como 
que ganaremos la guerra y  la revolución, 
pese a quien pese... ¡S i vieras cómo se 
distingue de las demás, aunque se la mi­
re' de lejos, de muy lejos 1 Este año no se 
va a cansar de dar miés; y  grano, no 
hablemos: ¡qué espigas tiene!... Pero la 
cosa no es para menos: cuando fui a la­
brarla, ¡hubieses visto con el júbilo que 
hundía la dura y  reluciente reja del ara­
do en las entrañas de la tierra I ¡ Con qué 
fuerza apretujaba el suave puño de la 
fría y  curva esteva! Mi yunta, que es de 
las más fuertes y  majas de tantas como 
posee la Colectividad, que la quiero tan­
to como a mí mismo, que la cuido tan 
solícitamente como u n a  buena madre 
cuida y  abriga a sus hijos de sus amo­
res, i cuánto sudó y  resopló aquel d ía ! 
Mis borriquillos, aquellos pobres borri- 
quillos, tan picardeados y  lerdos como 
viejos, con que antes labrara yo m ib  
“ tierrecillas” , no significaba nada para 
esta yunta mía, que vale tanto, tanto... 
Con ellos y  el arado, tan deficiente, casi 
de juguete, que apenas podían arrastrar, 
me veía apuradísimo para arañar el ás­
pero terruño de m is  pobres “ tierreci­
llas” . tan yermas entonces, hoy tan bien 
cuidadas, tan limpias y  fértiles que pa­
recen jardines.

José.— ¡ Cuánto te envidio, compañero 
Pablo! No puedes figurarte lo mucho 
que me congratulo escuchándote, porque 
te creo de veras, porque veo que tu ca­
sa, el hogar tan mezquino de entonces, 
hoy tan alegre y  dichoso, tan abundan­
te.... rebosa felicidad y  bienestar, no ha­
biendo conocido siempre más que dolo­

res y  miserias. Querido compañero, hace 
mucho tiempo que pesa sobre mí una 
ruina que me abruma, que me mata. Con 
los Litiles “piquillos” de tierras, de vi­
ñas y de olivas que .heredamos de los 
al)uelos,. no resolvemos absolutamente 
nada; son demasiado insuficientes para 
atender regularmente a tantos gastos co­
mo origina mi numerosa familia, llena 
de hambre y  de miserias insoportables^. 
Lo poco que cosechamos el verano úl­
timo, ha tiempo que se nos extinguió por 
completo. ¡F u é tan deficiente la coseclia! 
La liquidación de las múltiples denda.s 
que tenia contraídas y  la grave enferme­
dad que sufriera mi compañera se h?m 
absor!)ido más de la mitad de ella. Hoy 
me embarga tal desesperación, que es­
toy medio atolondrado, medio loco... Las 
muías que tengo, ¡valen tan poco!, que 
apenas pueden llevar la cabezada... y  
tengo que roturar las tierras con el aza­
dón, igual que cuando se abre una cepa 
o se cava un olivo, porque no tengo cp.- 
pacidad económica para comprar un par 
de borricos siquiera que valgan la pena 
y  puedan sacarme de este atolladero en 
que estoy metido. ¡Terrible invierno el 
que se nos avecina, para mi casa, deshe­
cha y  arruinada! ¿Cómo poder soportar­
lo sin pan y  sin ropas que nos preser­
ven del frío, de estos fríos tan intensos 
en esta región tan gélida? Y o  me hu­
biese hecho colectivista, como tú, desde 
e¡ primer momento, porque mi espíriUi 
de revolucionario genuino me impulsa­
ba a ello; pero la reprensión de... Mi mu­
jer, mis padres... ¡O jalá ño los hu!)iese 
escuchado!... Ahora mismo me colecti­
vizaría, sin miramiento alguno; pe?'o... 
tengo Tas tierras vacías. No tenía semi­
llas para sembrarlas y ... la cosecha ya 
nos la hemos comido. ¿Qué dirían de mi 
si pretendiera colectivizarme en e s : a >  
condiciones? Hablarían mal tai ve::, me 
desdeñarían...

P ablo.— ¿Qué-estás diciendo? Me ofen­
des hablando de esa manera. Y o  y todos 
mis compañeros colectivistas les aljriuios 
ios brazos, sin vacilación alguna, a todos 
los obreros agrícolas que deseen agru­
parse con nosotros, y  m u y  preferent'.’- 
mente a los que, como a ti, les caracte­
riza un ideario de auténticos revolucio­
narios. Tú eres un trabajador conscien­
te y  honrado, y, por lo tanto, desde ma­
ñana mismo serás un colectivista más en 
nuestro noble y  honroso pueblo, que hay 
que transformarlo y  rejuvenecerlo; (¡ue 
(lebemos hacerle libre, completamente i'- 
bre, porque, no siéndolo, no podrá reí:, 
gozar y  amar con esa fraternidad de her­
manos que los verdaderos anarquistas ; 
revolucionarios tan singularmente desea­
mos. Esta noche, compañero, celebrare 
mos asamblea los colectivistas, c o m o  
acostumbramos a hacerlo todas las se­
manas, a fin de tomar acuerdos y  reso­
luciones que afectan a la Colectividad, 
y  tú, si deseas de veras ingresar en nues­
tra Colectitvidad, se te admitirá én ellñ, 
sin regateo alguno, para que seas un co­
lectivista más, entre tantos como somos 
ya, viviendo como en familia, porque ef 
“ la gran fam ilia”  lo que constituimos to­
dos, porque trabajamos en comunidad y 
porque nos amamos los unos a los otros 
como si fuéramos propios hermanos. Ya 
lo sabes: desde mañana serás un herma­
no' más nuestro, un hijo más de la C o­
lectividad, de nuestra querida Colectivi­
dad. que sabrás sacrificar T O D O  por la 
total emancipación de nuestro pueblo, 
que, por encima de todo y  cueste lo que 
cueste, debemos hacerlo libre, tan libr .̂ 
como la ley natural impone que sean to 
dos los pueblos del Mundo.

José.— ¿Tú ejerces algún puesto de res­
ponsabilidad en vuestra Colectividad?

P ablo.— Delegado de grupo soy: pero 
no vayas a pensar que no trabajo poi 
eso... Mi yunta es la primera siempre en 
abrir los primeros surcos en la barbeche­

ra y  en acarrear' la dorada miés para la 
trilla, como delegado que soy y  porque 
mi deber me impone sea yo  el primero e’i 
comenzar las tareas cotidianas de núes 
tros rudos tral)ajos.

José.— ¿Estás seguro de que me admi­
tirían en la Colectividad?

P ablo.— ¡Q ue si lo estoy! Tan seguro 
como que tu compañera y  tus hijos no 
pasarán más privaciones, porque tu ca­
sa. en lo sucesivo, como en la mía, re­
bosará la dicha y. abundancia, q u e  ia 
Colectividad le proporcionará.

José.— ¡ Qué bueno eres ! ¡ A hí va in i. 
mano, porque confío en ti de todo co­
razón! Y  desde mañana seré nn colecti­
vista más, un hijo más de la Colectivi­
dad y  un hermano vuestro, de clase y de 
espíritu, que sabré sacrificarlo T O D C V  
por la total emancipación de nuestro nu­
ble pueblo, que. por encima de todo \ 
cueste lo que cueste, debemos hacerio 
libre, tan libre como la ley natural im­
pone que sean todos l o s  pudrios del 
Mundo.

Emiliano M E D IN A .

A los compañeros
del campo

H a pasado el torbellino “ civilizador” 
de antaño, y  no hemos cambiado en n a­
da, por lo menos que yo sepa; siempre 
hemos sido 'la escoria de la sociedad, y 
se pretende que lo sigamos siendo. V ôy 
a demostrarlo.

Fijaros bien en lo que os voy a decir.
"T^osotros, los campesinos, trabajamos sin 
'descanso, sufriendo las inclemencia.s de 
la Naturaleza. ¿ Y  qué ganamos? Com­
parado con lo que ganan esas, figurillas 
callejeras, rondaesquinas, que piropean a 
nuestras hijas cuando salen de la fál>ri- 
ca o del taller, m u y  poco. Según mis 
cálculos, nos pagan CQii lo  pesetas, y  aun 
quiero que ellos las ganan lo mismo, l ’ues 
decidme, estimados camaradas, ¿ c ó m o  
puede ser que un individuo que la mayor 
parte del día lo pasa paseando, sin frío 
ni calor, gane lo mismo o más que nos­
otros? No, compañeros, no; no podemo.s 
consentir que nosotros, los productores, 
estemos en las mismas condiciones. H a 
llegado’ el momento decisivo de que, pol­
lo menos, se nos permita hablar alto.

Nosotros manejamos el azadón, con el 
que producimos para todos; nuestro tra-̂  
bajo no reconoce'fronteras ni ideologías 
de ningún gén ero: nada más que mucho 
producir, para que llegue un día en que 
podamos pedir cuentas a quien sea.

Con que, adelante, com pañeros; no des­
mayad en la campaña emprendida para 
vigorizar el campo, que es la base funda­
mental de la riqueza; pero sin abando­
nar el objetivo revolucionario que la so­
ciedad moderna nos brinda, que ya se 
vislumbra una aurora boreal que nos tra­
za el camino que tenemos que seguir.

¡Adelante, jóvenes campesinos! Q u e  
no os pase como al que escribe, que, a 
los cincuenta y  ocho años de lucha, se 
encuentra sin más patrimonio que la ma­
dre Naturaleza, y  eso que está trabaj’an- 
do desde que tenía nueve años.

Las Colectividades campesinas pueden, 
ser nuestro norte.

José C U T ID L O S  M O R E N O  
( “ E l Duende” ).
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Colectividades campesinas 
son la esencia de la Revolución!

1-

:ii

♦

1

CHARLAS
CAMPESI- 'íf

¡ ÑAS
-* ^

f

^ - a m >

i COLECTIVISTAS A GRANEL!
Barcelona, compañeros campesinos, es 

una población muy atractiva. Quien la 
conozca nos d a r á  la razón. Queremos 
cum plir hasta el fin la promesa de con­
taros casos y  cosas de nuestro viaje, de 
la llegada a la gran ciudad catalana y  de 
lo que oímos en aquella R egional; vale 
la pena divulgarlo.

Todo el atractivo barcelonés— el urba­
no— es pálido si se compara con el quv, 
despierta la Cataluña campesina. L o s  
catalanes están entusiasmados c o n  las 
Colectividades. E l trabajo en común es 
la suprema aspiración de los .labradores. 
Sus charlas son tan interesantes, encie­
rran tal fe en el porvenir, que nos sen­
timos optimistas. ¡.Cómo gozarían nues­
tros compañeros castellanos en este am­
biente! A sí pensábamos al advertir el di­
namismo y  el fervor de aquella gente. 
Estatutos, folletos, programas, copias de 
disposiciones d e 1 Gobierno autónomo, 
que fomenta más cada día la constitu­
ción de los grupos colectivos, todo está 
escrito en lenguaje tan alentador y  tan 
sensato, que convence al más exigente.

Entonces— nos diréis— , ¿qué es lo que 
se opone a que la colectivización se des­
lice sin obstáculos? ¡ Ah!  Lo de siempre, 
compañeros: un poco de egoísmo por 
parte de unos y  otro poco de incompren­
sión o de temor a lo nuevo, por parte de 
otros. Escuchad esta conversación, que 
os dará la clave del problem a:

— ¿E stá ya formada la Colectividad en 
vuestro pueblo?— pregunta un campe­
sino.

— Sí; pero los “ rabassaires” no entran 
ni a empujones.

— Es preciso que se avengan.
— N o es fácil.
— E l egoísmo me saca de quicio.
— Egoístas son los “ rabassaires” desde 

que nacieron.
— La Revolución no admite diferen­

cias. ¡Bueno fuera! Después de tanta lu­
cha y  de tanto jaleo, ¿vamos a consentir 
que haya clases privilegiadas?

— ¿ Y  qué vamos a hacer?
— ¡ M achacar!
— E s inútil. Si se les ha metido en la

fierra lo es todo

Campesinos:
Si queréis ser libres y asegu­
rar vuestro pan, colectivizad.

cabeza que en la Colectividad no tienen 
ventajas, perdemos el tiempo.

— ^Las tienen, y  muchas; pero sueñan 
con grandezas que pasaron de moda.

— Se apearán ellos solos; ya lo verás.
— ¿ Y  las tierras roturadas, que creen 

suyas ?
— Esas no lo serán nunca; ya  sabes 

que el departamento de A gricultura de 
la Generalidad autoriza peticiones de te­
rrenos individuales y  colectivas; p e r o ,  
como las Colectividades están más capa­
citadas y  cuentan con elementos para el 
cultivo, tienen preferencia.

— N aturalm ente; así debe ser.
— Y  resulta que el “ rabassaire”  sigue 

llamándose pequeño propietario y, como 
tal, es un esclavo de su mezquino vivir.

— i Que se fastidie!
— E l usurero ha desaparecido. Los me­

dios para hacer frente a las necesidades 
de la siembra y  de la recolección, esca­
sean. E l individuo se ahoga, dentro de 
su reducido terruño. Cada día se v  e n 
más claras l a s  dificultades de trabajar 
solo.

— ¡Dím elo a mí, que las he sufrido!
— Todo hace fa lta ; los gastos agobian ; 

no dejan respirar al agricultor. E n cam­
bio, en la Colectividad marchan las co­
sas de otro modo. D e todo tienen. A bun­
dancia de semillas, de abonos, de ma­
quinaria moderna; regulación de los pre­
cios de los productos; intercambio con 
las demás Colectividades; un orden per­
fecto de organización y  distribución...

— Es verdad; por eso hay colectivistas 
a granel.

Diálogos como éste o parecidos oímos 
nuichos durante nuestra estancia en B ar­
celona y  en pueblos del alrededor. En 
el Tibidabo hemos contemplado, absor­
tos, la vasta extensión de fértil vega que 
desde lo alto se divisa, vega que muere 
en el mar. Es la ruta de la aviación ene­
miga, que de vez en cuando turba la paz 
en aquellas tierras catalanas, donde la 
C. N. T. labora sin descanso en pro de 
una nueva economía que redunde en be­
neficio de toda la gran familia trabaja­
dora.

P or la transcripción,
B A S O R A .

Aún se resienten mis huesos... Tiemblan 
mis carnes al pensar en aquella época en 
que trabajaba en el camix) y  no tenia más 
am]>aro que el hambre. Muchas veces me 
encuentro contento de estar libre de él. por­
que has de saber, comjmñerj, cpie c! can - 
po, en aquellos tienijws, era un presidio, 
t(-davía hoy quizás sea una cárcel; pero yo 
cié él me libré. Un día, barco ya de sufrir 
y  de trabajar por trabajar, corrí lejos, muy 
lejos, donde de ninguna manera pudiera 
echanne su mano; ]>ero el caso es que al 
campo le pasa— a ¡>e;.sar de su trabajo— co­
mo al hombre que ha estado enamorado y 
de repente deja de estarlo: se acuerda de 
sus malos y  buenos ratos, pero, como los 
buenos no conxpensan los malos, he aquí 
que un día dominó mi poca energía, y  me 
marché de su lado. Pero ¿fué él el que tuvo 
la culpa de que le, abandonara de una ma­
nera grotesca y  aborreciéndole ? ílo, yo 
creo que no; la tierra e& una madre, es 
en suma madre jde todo lo existente. Des­
pués, cuando he adquirido conocimiento de 
causa, ¡ cuántas veces me he maldecido el 
ímpetu despectivo con que me conduje cuan­
do le abandoné! Sieiniíredie sacado la con­
secuencia de qre el campo no tiene la cul­
pa; que los hombres, dueños de grandes 
latifuaidios y  prósperas ihaciendas. fuesen 
unos verdugos para los trabajado!re>i de la 
tierra, para estos pobres hombres y  humil­
des obreros quq, ante ia necesidad diaria 
de su trabajo, tenían quie doblegarse y hu­
millarse a esa canalla burguesa; pero, la 
tierra, ni tenía ni tengo motivo para abo­
rrecerla... Y o  la aborrecía porque, falto de 
conocimiento suficiente, no sabía lo que hoy 
sé. Sin el campo no seríamos nada, y, sin 
eml)argo, hay que reconocer' que el campo 
era lo más tirado, lo más despreciado,' lo 
más mal pagado, y sus obreros los más ul­
trajados.

luí cambio, el campo daba para qwe el 
“amo”, para que el “ seaiorito” tuviese ca­
da temporada más ganado, más trigo, más 
aceite, más tierras y  más... esclavos.

Esclavitud era lo que teuíámos en el 
campo. De nosotros,, de los obreras del 
agro, no se ocupaban los “amos” ; nada:, ni 
}X)co ni mucho. Cuando las conveniencias 
l>olíticas lo exigíafli. entonces, s í ; entonces, 
promesas de “santos” . Mientras tanto, años' 
y  años éramos para ellos una piara de ga­
nado, que, a cambio de unas monedas de 
calderilla, tenían a su semeio. De ahí que 
se viviese en todos los pueblos de España 
en un completo analfabetismo. Ni tenía­
mos escuelas, ni había luz, malas aguas, 
no había médico, ni matrona, ni fannacia, 
ni practicante, ni maestro... Nada, en total. 
Teníamoa. en cambio, en cada pueblo, va­
rias iglesias, varios señoritos con carreras j 
estudiadas en cafés y cabarets, varios bur- j 
gueses estilo feudal y  un crecido número 
de beatas que, con sus idas y  venidas al 
templo, “glorificaban” los pueblos.

En estas circunstancias hemos vivido has­
ta que estalló d  movimiento ix>lítico-mi!i- 
tar. Y  he aquí en f[ué condiciones y con 
qué conocimientos de la clase trabaja<lora, 
llegan esos niom’eníos trágicos: pero ésta, 
que jamás ha estado desatendida por otros 
com¡)añeros que con sus esfuerzos natura­
les han ido llevando el granito a los pue­
blos, de ser esclava, i âsa a ser lo que tenía 
derecho a ser por derecho propio y natu­
ral : dueña de la tierra; y  nunca, como aho­
ra. han tenido nuestros Sindicatos fuerzas 
para demostrar lo que son capaces de hacer 
los obreros del agro con la tierra, y  jamás 
como ahora ésta demostrará lo que ella da 
para sus al)reros, siendo ésta la madre dd 
movimiento rotativo de toda la pnxiucción.

P o r F. R U IZ  C H IC A

¿Quién sería capaz de sostener lo contra­
rio?

Pero nosotros, hombres incógnitos, en­
cuadrados en otras industrias, que hemos 
desaparecido de la tierra, pero que sal>emos 
de ella y su mecanismo, acudimos a ella, 
porque precisa de nuestro esfuerzo mate­
rial e intelectual. Hay que intensificar el 
camlpo; hay que llevar al campo el sacri­
ficio de cuantos españoles nos creamos dig­
nos de él, y  cada español ha de poner al 
servicio de la- tierra todo cuanto sepa, todo 
cuanto pueda. El campo no puede ser una 
merienda de negros, como hasta hoy ha si­
do; y  para esto hay que emj>ezar por la 
unidad d e l proletariado campesino; des­
pués, la Colectividad, para que ésta sea una 
masa sólida y  fuerte, que ante ella tenga 
q u e  rendirse la circu^ifdreiicia (comercial 
que la rodea, ya que sin la Colectividad no 
podría existir la vida de intercambio co­
mercial que existe. Con la creación colec­
tiva y  unitaria de la tierra se alcanzaría 
más: se alcanzaría que el primer mecanis­
mo de la vida fuese una masa tan fuerte, 
que no habría poder ejecutivo suficieníe 
para combatirla; .pero para ello es preciso 
que nosotros también seamlos fuertes, po­
tentes e indomables y  demos por ella todo 
lo que somos, puesto que de ella nacimos, 
en ella vivimos, de ella nos nutrianos y  a 
ella -volveremos.

Madrid, 10-11-37.

Un recuerdo del 
pasado y un aviso 

al porvenir
Reconociendo que soy un sér inquieto 

y  no pnedo estar fijo en un sitio, he sa­
lido a dar un paseo fuera del Madrid he­
roico.

He podido darme cuenta que los cam­
pos están esmeradamente cultivados y 
qué los campesinos de estas tierras no 
son los esclavos de antes del 19 de julio. 
Los de hoy son lo que, con la mejor bue­
na fe, han formado las Colectividades y 
ya no tienen necesidad de trabajar de 
luz a luz, ni de ganar sueldos de hambre 
y  miseria. H oy es todo lo contrario. H oy, • 
p o r  estar en zona de guerra, trabajan 
ocho horas.

Pero... ¿por qué no decirlo? Y a  sabe­
mos que esta gran obra que se está le­
vantando no la apCNyan ciertos indivi­
duos, y  yo os digo: ¿Esperáis que vuel­
van los tiempos de la “ pequeña propie­
dad” ? ¿N o sabéis que el pequeño pro­
pietario no ha podido nunca vivir y  quie­
re ser más libre que ha sido hasta ahora ?

Y  digo que la tierra no puede tener 
más “ am o” que el que la trabaja; que no 
puede estar, en manos de los que la ten­
gan sin cultivar. Si se pretende que vuel­
van los tiempos de la sopa a la puerta 
deí convento, hay que hablar claro. Cada 
convento debe ser un colegio donde po­
damos aprender que no p u e d e  haber 
amos ni esclavos; que “ no sólo de pan 
vive el hombre” .

Todo sér humano, desde que nace ha? 
ta que muere, tiene derecho a cup 
brinda la madre Naturaler: 
ne también obligaciones.

¡Adelante, hermano caniAyuntamiento de Madrid
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T A B A C O
H ay necesidad de ocuparnos con en­

tusiasmo de este cultivo. L a  Federación 
Regional de Campesinos y  Alimentación 
del Centro, siempre atenta a cuanto pue­
da ser en beneficio para sus federados, 
os invita a todos a que hagáis ensayos, 
a cuyo efecto os daremos las principales 
características e instrucciones necesarias 
para su cultivo.

L a  procedencia de esta planta es ame­
ricana. Fué introducida en España a prin­
cipios del siglo X V I  por don Fernando 
de Toledo, Empezó su cultivo con éxito 
en Andalucía, principalmente en la pro­
vincia de Sevilla.

En nuestras posesiones ultramarinas 
se permitió por aquellas fechas el libre 
cultivo, con la obligación de mandar la 
hoja sobrante en aquellas colonias a la 
Contratación de Sevilla y  a Canarias, por 
el virrey don Lorenzo Cabrera.

V A R IE D A D E S  Y  E S P E C IE S  
D E L  T A B A C O

En botánica existen muchas especies, 
y  también muchas variedades de las mis­
mas especies. Solamente nos ocuparemos 
de alguna más prácticamente cultivables 
en nuestra región.

E l tabaco ,que se conoce en Botánica 
con el nombre de “ Nicotiana tabacun’h 
es de la familia de las solanáceas; tiene 
el tallo principal hundido verticalmcntc 
en la tierra; semileña, según la especie; 
su vida es an ual; su desarrollo, de 0,70 a
2,00 metros.

L a  forma de sus hojas es, según la 
especie, sencilla, enteras generalmente, 
si bien algunas veces las hay algo denta­
das.

Las flores son preciosas, de forma de 
campanilla, de cinco lóbulos persistentes: 
su colora es lugulosa, presentando cada 
lóbulo un pliegue longitudinal. E l color 
de la flor es blanco, rojo o rojizo.

E l fruto es una cápsula ovalada, es­
trechamente alargada por el cáliz, del­
gado, con dos o tres celdillas abriéndole 
por varios sitios longitudinales, que se 
separan en remate, según su nervosidad 
media.

En los racimos de sus flores está la 
semilla, y  son tan pequeños esos granos, 
que en un recipiente.de un litro caben 
hasta dos millones.

Esta planta necesita, durante su perío­
do vegetativo, una temperatura de 2.000 
grados, para su completo desarrollo, que 
püede durar unos cien días, d e s d e  la 
siembra hasta la recolección.

Las principales especies, entre otras, 
s o n  "N icotiana praveoelesis”  (tabaco 
oloroso) ; “ Nicotiana crispa”  (tabaco ri­
z a d o ); “ Nicotiana bonacriensis”  (tabaco 
de Buenos Aires) ; “ Nicotiana pérsica” 
(tabaco p e rsa ); “ Nicotiana longiflora” 
(tabaco de flores largas), etc., etc.

E n realidad, todas las 'especies no son 
otra cosa que plantas degeneradas del 
mismo tipo, modificadas por la influen­
cia del clima, suelos diferentes y  forma 
de llevar los cultivos.

Concretaremos: las m á s  susceptibles 
de cultivarse «n nuestra región y  que 
serán las que la Compañía Arrendata­
ria y  el Gobierno autorizarán, tanto por 
ser las que mejor se dan en nuestro cli­
ma como por ser las que corrientemente 
se emplean en la confección de labores, 
•''*1 tres: la de Virginia, la del Brasil y  

Filipinas.
■■ V irginia se emplea para pi- 

\es, hebra común, cigarrillos 
trefuertes y  fuertes; cigarri- 

los, comunes y  fuertes.
.0 del Brasil se emplea en la­

bores de picado y  trip a s; de los cigarros 
en sus labores de tripa, primera tripa, se­
gunda y  de captadura. Estas subdivisio­
nes corresponden a dos: Brasil superior 
y  fino.

E l de Filipinas, tabaco denominado así 
— la Compañía General de Filipinas sur­
te casi en su totalidad a la Renta espa­
ñola— corresponde a las regiones de la 
Isabela, Cagayan, V isayas e Igorrotes.

Estas clases, lo mismo que las del Bra­
sil, se subdividen en primera, segunda, 
tercera y  cuarta.

Las anteriores clases se comprenden, 
pues la variación entre sí no es otra de 
im portancia; no ocurriendo lo mismo con 
las otras marcas.

T E R R E N O S

Son preferibles para este cultivo los ar- 
cilloarenosos. Los que s o n  arcillosos y 
compactos deben de ser modificados con 
abonos calcáreos.

L a  cal en las tierras hace el tabaco 
rico en aroma.

Los terrenos bajos suelen ser húmedos 
con exceso, y, si bien son favorables para 
el desarrollo de la planta, es perjudiciu- 
lísirao en cuanto las hojas empiezan a 
madurar, porque son atacadas por la jfla- 
ga llamada “ tizón” . .

Tam poco son recomendables l o s  te­
rrenos situados en mesetas o demasiados 

í devados, porque la desecación natural 
de la tierra prohíbe a la planta obtener 
el vigor necesario.

Son más apropiados, para estas explo­
taciones los sitios llanos y  valles fres­
cos.

E l tabaco suele cultivarse durante va­
rios años en el mismo suelo; pero no de­
bemos de aconsejar esta práctica más 
que en lugares de excepcionales condi­
ciones en cuanto a fertilidad y  mercado.

Debe de entrar, pues, en rotación con 
otra planta cualquiera, teniendo cuidado 
de no asociarla a cultivo alguno y  situar­
la lejos del arbolado.

A B O N O S
Como en casi todas las plantas, s,iu co­

nocer el terreno, difícilmente puede dar­
se una fórmula concreta. D e todas ma­
neras, el abonado de esta planta no será 
nunca costoso, porque, como de ella sólo 
se explotan las hojas, el resto del vege­
tal debe de enterrarse, no sufriendo el 
terreno más empobrecimiento que el co­
rrespondiente a los exportados por las 
mismas.

E l purín, brinas de cuadras frescas, 
aguas de pozos negros, etc., etc., no de­
ben de emplearse de modo alguno en el 
tabaco, a causa de la mala calidad de las 
plantas y  difícil combustión a que su 
abundneia en cloruros da lugar.

H ay que poner especial cuidada en el 
abono de este vegetal y  no fiarlo todo al 
clima y  al suelo. A  la inobservancia de 
esto se deben los resultadas obtenidos en 
algunos casos que parecen inexplicables. 
En ensayos hechos en V izcaya, resultó de 
calidad superior al de Málaga. Como re­
gla general daremos una fórmula para 
una hectárea:

Superfosfato de cal ................. 100 kgs.
Sulfato potásico ........................ 150 ..
N itrato sódico ..........   150 „

Teniendo que ir el tabaco precedido de 
otro cultivo, en la rotación, claro está que 
la fórmula indicada podrá modificarse se­
gún se haya hecho el abono del cultivo 
anterior.

(Continuará.)

“ Generalizar esos insultos” . Nunca al­
canzará a comprender mi mente, la vaciedad 
del significado “generalizar” . A l Vago Maes­
tro siempre le hizo mucha gracia el tal ver- 
bito. Y o  generalizo, tu generalizas, yo ge- • 
neralizaba, tú generalizabas, yo generalicé, 
tú generalizaste, yo he generalizado, yo hube 
generalizado, vo había generalizado, yo ge­
neralizaré. Así hasta que queráis, pues al 
generalizador que lo desgeneralice buen des- 
generalizador será.

¿Queréis que juguemos a generalizar? 
Con lo concreto que es particularizar.

No deja esto de ser un poco laberíntico. 
Y a  veis que se algo de eso que se llama con­
jugar. Vosotros campesinos me diréis, y ¿a 
nosotros que nos importa ? Claro está; a 
vosotros os interesa solamente cabar, arar, 
segar, sembrar, recolectar, etc.| aunque no 
sepáis que estas palabrejas son verbos.

•Os digo esto porque no deja de tener su 
miajita de guasa.

Os interesa sobre todo que esos “ganapa­
nes” no supieran siquiera lo que es verbo 
pero sí. que supieran prácticamente cabar, 
arar, sembrar, segar, recolectar, etc., y  cuan­
tos infinitivos de la primera conjugación 
terminados en ar, os recordéis. Cuidado con 
el tal “proselitar” . Y a  salió la gramática, 
se estropeó todo.

Observad como al fin nos vamos enten­
diendo. Y o se demasiado que el que no esté

de acuerdo con vosotros es porque no le 
conviene o no quiere que le convenga. Aún 
más, está contra vosotros, aunque pretendan 
engañaros hablándoos como pavos envane­
cidos.

¿Qué diríais vosotros si algún día se os 
presentara alguien con camisa de seda, reloj 
de pulsera y  zapatos de charol a deciros: 
Campesinos hay que trabajar la tierra.

Seguro que sin ningún enjasis le contes­
taríais. Compañero; 'el chocolate no se ha 
hecho pa las muías de Brojeras.

Esta monserga que os he armado, es de­
bido a que el tal “verbito generalizar” a 
quien tanta rabia le he tenido siempre ha 
servido de palanquín para darme un estaca­
zo, pero no un simple estacazo, sino un es­
tacazo de los que hacen época.

Sin embargo os digo que el generalizador 
no se atrevió siquiera a encubrir su finna 
en algún seudónimo sino que seguramente 
por un olvido involuntario se le olvidó po­
nerla. “ Perdonadles que no saben lo que se 
dicen ” .

Como tengo absoluta seguridad que voso­
tros estáis de acuerdo con migo. Por esta ra­
zón aunque el estacazo no me hizo cosquillas 
itse pongo nuevamente en comunicación con 
vosotros, y con la única firma que me ca­
racteriza de cuerpo entero.

U N  V A G O  M A E S T R O .

Poisajes de Ccsfilla
Ayuntamiento de Madrid




